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EXOTICA HABSBURGICA. LA CASA DE AUSTRIA
Y LAS COLECCIONES EXÖTICAS EN EL RENACIMIENTO TEMPRANO1

Annemarie Jordan Gschwend y Almudena Perez de Tu d e l a

Un casi desconocido retrato de Catalina Micaela, la hija menor

de Felipe II, pintado en 1573 por Sofonisba Anguissola2, refleja

de un modo microcösmico la gran importancia que la flora y fau-

na exötica han asumido, por estas fechas, en la corte espafiola3.

Catalina luce en su pelo un narciso del j ardin paterno en Aran-

juez4, mientras que sujeta un titi, un pequeno mono tropical de

la lluviosa selva amazönica'. Esta irnagen es muy elocuente de

cömo la tradiciön de coleccionar especimenes naturales, curio-

sidades, articulos preciosos y objetos de lujo de las colonias por-

tuguesas en Äfrica, Asia y Brasil y de las espafiolas en America,

se habia convertido en algo habitual en la corte espanola6. Inclu-

so el concepto de retratar a una princesa nifia con su extrana mas-

cota sudamericana entronca con una asentada tradiciön de repre-

sentaciön y coleccionismo regios que arranca de los antepasados

de la propia infanta a comienzos de la centuria.

Setenta anos antes, la hermana del bisabuelo paterno de Catali-

na Micaela, Margarita de Austria, gobernadora de los Paises Bajos

(1480-1530), se habia retratado de manera muy similar, precisamente

cuando los articulos exöticos de America, Asia y el Lejano Oriente

comenzaban a llegar masivamente a los puertos de Lisboa, Sevilla o

Amberes. Este retrato intimo de Margarita, en su rico dormitorio

rodeada por sus animales domesticos exöticos7, confirma testimo-

nios cömo el de que nunca se separaba de su mono o de su papaga-

yo, l'amant vert, apoyados en su brazo siempre que paseaba por los

jardines de su palacio de Malinas. Ya en esta temprana fecha, los

productos y animales exöticos se habian convertido en elementos

significativos en la vida de la corte de los Habsburgos.

La impresionante colecciön de Margarita supone un puente

entre dos tradiciones coleccionisticas: el tesoro tardomedieval,

o Schatzkammer, un Ultimo vestigio de las inmensas coleccio-

nes de sus antepasados de la Casa de Borgona, y la Kunstkam-

mer de los albores del Renacimiento, una cämara llena no solo

con pinturas y esculturas, sino tambien con rarezas y curiosida-

des naturalisticas de Ultramar8. Sus inventarios, datados en 1516,

1523-1524 y 1530, mencionan recipientes y vasos de cristal de

roca, calcedonia y jaspe, esculturas antiguas, marfiles tallados,

ämbar, corales, medallones con retratos y relojes que habia here-

dado. Margarita aumenta este legado con tempranos encargos de

pinturas flamencas, retratos familiäres, esculturas, manuscritos

iluminados y genealogias familiäres9. Su segundo matrimonio con

el heredero de los Reyes Catölicos, el principe don Juan, en 1497,

puso en contacto a Margarita con el esplendor exötico de la

corte de lsabel de Castilla. Los dos afios en los que Margarita resi-

diö en Espana marcaron un importante punto de inflexiön en

la formaciön de su colecciön. Durante los anos en los que fue

gobernadora, sus estancias en el palacio de Malinas se dividian

entre algunas mäs püblicas y otras estrictamente privadas, en

las que se distribuia su colecciön. En la biblioteca y habitacio-

nes adyacentes se yuxtaponian objetos de caräcter mäs perso-

nal con aquellos de significado mäs representativo, iniciando un

patrön de coleccionismo y disposiciön que serä copiado por las

siguientes generaciones de su familia.

En estas estancias ricamente decoradas, los ornamentos litür-

gicos, esculturas, cristales de roca, gemas y manuscritos eran deli-

beradamente colocados al lado de porcelanas chinas, objetos pre-

colombinos, pinturas flamencas y retratos de familia. Asi se adoptö

una combinaciön de los rnodos de coleccionismo borgofiön, habs-

bürgico y castellano, en la que la acumulaciön y exposiciön osten-

tosa de objetivos dinästicos y propagandisticos fue cuidadosa-

mente manipulada por Margarita, que formö y estructurö su

colecciön cömo un reforzamiento visual de la importancia y pres-

tigio de sus ramas familiäres.

Esta predilecciön por las curiosidades exöticas y las mer-

cancias asiäticas revela el impacto de los nuevos mundos que

Margarita conociö en Espana, a la vez que los sölidos lazos que

unian a las cortes ibericas10. Su sobrina, Catalina de Austria, se
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Sofonisba Anguisciola, Catalina Micaela de Austria con un monüo, 1573,

öleo sobre lienzo, colecciön privada, Estados Uriidos

prometiö al monarca portugues, Juan III (reinante entre 1521

y 1557], en 1524. Por esta via, entraron en su colecciön como

regalos de la corte portuguesa piezas escogidas de porcelana

Ming (cuencos, saleros, jarras y platos] y de laca china —articu-

los de exportaciön llegados a Portugal despues de 1498— para

el servicio de mesa de la gobernadora11. Carlos V tambien obse-

quiö a su tia en 1523 con trabajos de arte plumaria azteca y otros

objetos exöticos de Mexico. Los presentes de Moctezuma fue-

ron llevados a Europa por Hernän Cortes en 1519 y exhibidos

en Bruselas un afio mäs tarde con motivo de la coronaciön impe-

rial. Los objetos de procedencia mexicana de la colecciön de

Margarita se disponian junto a los del Lejano Oriente, como el

raro päjaro del paraiso que mantenia envuelto en tafetän y guar-

dado en una caja en supetit cabinet12, contribuyendo a realzar su

propia posiciön como cogobernadora del imperio ultramarine

de Carlos V.

El emperador Carlos V (1500-1558) tambien apreciaba en

identica medida los objetos exöticos. Un inventario no publica-

do del palacio de Bruselas, realizado en 1545, enumera multi-

tud de objetos, curiosidades y joyas de sus nuevas posesiones ame-

ricanas. Entre ellos destacan un estuche de un crucifijo con tur-

quesasfaitaux Indes, un rostro esculpido en jade probablemente

mexicano, guarniciones de oro en forma de papagayos, un man-

tel de escamas de peces, joyeria de Mexico y Peru, trabajos de

arte plumario americano y abanicos, un retrato de plumas de tres

reyes precolombinos y porcelana china Ming «azul y blanca»13.

Esta presencia de objetos exöticos en el inventario de Carlos V

demuestra como los miembros de la Casa de Austria de su gene-

raciön adquirieron räpidamente un refinado gusto para apre-

ciar estas novedades exöticas que invadian Europa.

Maria de Hungria (1505-1558), que fue gobernadora de los

Paises Bajos en nombre de su hermano Carlos V, desarrollö una

fascinaciön similar por los objetos exöticos. Su cabinef4 contenia

una amplia variedad de estos: un cuerno de unicornio, un nau-

tilus, un coco, un cofre de madera con polvo de cuerno de uni-

cornio y ramas y tallas de coral. Su otro hermano, el emperador

Fernando I, conocia la fascinaciön de Maria por estas rarezas y en

1549 le enviö minerales y piedras con peces fosilizados que des-

cribe en una carta como «des choses nouvelles et estranges»15. Los

objetos indios, cingaleses y orientales que tambien poseyö Maria

fueron, muy probablemente, regalos procedentes de la corte

lisboeta: un cofre de marfil cingales que contenia un jaspe para

frenar las hemorragias, un abanico de concha de tortuga indio,

un incensario de plata de la India, varios cofres y mesas de madre-

perla de Gujarat, dos cofres lacados del Lejano Oriente, un table-

ro ebürneo de juego policromado y un vaso de cuerno de rino-

ceronte16. Incluso el propio prestigio y posiciön de Maria en la

corte de Bruselas se veia incuestionablemente aumentado por

sus estrechas relaciones con sus familiäres, ya que las rarezas y

objetos exöticos que recibia regularmente de ellos podian ser vis-

tos como pruebas de la alta estima en que la tenian.

LOS R EGA L OS EN LA CASA DE AUSTRIA

Los fuertes vinculos familiäres de los Habsburgos mantuvieron

unidas varias cortes europeas durante el siglo XVI. La amplia red,

reforzada por embajadores residentes en las diferentes cortes y

el constante intercambio de correspondencia, ayudaron a con-

solidar los vinculos familiäres, al igual que los regalos recipro-

cos, en una escala regia y grandiosa17. Estos intercambios inten-

sificaron las relaciones familiäres, estableciendo la posiciön social
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•eputaciön dentro de la jerarquia de la Casa de Austria. El inter-

mbio de regalos fortalecia las amistades, mantenia las relacio-

:s pacificas, uniendo personas y objetos de una manera inti-

a, y ayudaba a las cortes a permanecer bien conectadas18. Los

absburgos se vieron tambien motivados por razones de Esta-

i a enviar regalos representativos como una forma de diploma-

i cultural.

Ningün regalo era demasiado pequeno e insignificante ni se

paraba en gastos para adquirir y enviar estos presentes. Todo

50 de cosas, desde productos alimenticios a tapicerias flamen-

s, fueron intercambiadas entre las cortes de Lisboa, Madrid,

•uselas, Praga, Viena, Innsbruck y Graz. Se enviaron regular-

ente retratos cortesanos, reliquias y gemas familiäres, joyas, espa-

is19, armaduras, tejidos, accesorios y ropas, invirtiendose gran

ntidad de tiempo y energia en la ingrata tarea de embarcar y

insportar regalos a traves de largas distancias20. Correos con car-

s y pequenos paquetes cruzaron constantemente Europa21.

Anönimo flamcnco, Margarita de Austria con sus mascotas, detalle,

öleo sobre tabla, Museum voor Schone Kunster, Gante

Sin embargo, los objetos mäs deseados fueron los articulos

lujosos y animales extranos de Äfrica, Asia y America importa-

dos a la Peninsula Iberica. Exotica, en todas sus variantes, enca-

bezaban las listas de los objetos mäs codiciados: porcelana Ming

«azul y blanca», mobiliario asiätico, lacas del Lejano Oriente, cuer-

nos de rinoceronte, cofres de concha de tortuga o näcar de la

India, cocos de las Seychelles, tableros de juego indios, arrnas blan-

cas y armaduras asiäticas, tejidos, maderas aromäticas, joyas, pro-

ductos medicinales y piedras bezoares, que se pensaba que cura-

ban multitud de enfermedades. Era insaciable la demanda por

p arte de los Habsburgos de todo tipo de novedades de Asia, como

los abanicos plegables orientales, que hacian furor como acce-

sorios de moda en las cortes lisboeta, madrilena y vienesa22.

Como reina de Portugal y de sus posesiones ultramarinas, Cata-

lina de Austria era la mejor situada de todos sus parientes para

regalarles especimenes y curiosidades exöticas. Ella misma reu-

niö una importante colecciön de objetos de procedencia no euro-

pea antes de mediados del siglo XVI23. Su acceso directo a mer-

cancias importadas le permitiö satisfacer los antojos de su familia.

En 1544, enviö a Espana catorce mulas cargadas de presentes para

sus sobrinas, Juana (1535-1573) y Maria de Austria (1528-1603),

y su hija, Maria Manuela de Portugal, que se habia casado con

el principe Felipe en 154324. Un ano antes habia enviado a Jua-

na y Maria un cofre y tres cuencos de carey de Gujarat25. Una

esclava negra y una arqueta de marfil con montura de plata, pro-

bablemente cingalesa, fueron enviadas a Bruselas, a su hermana

Maria de Hungria, en 1541 y 154226. Carlos V recibiö muestras

de productos alimenticios exöticos en su retiro de Yuste, en 1557,

para que informase a su hermana de cuäles eran sus preferidos2'.

Un cuenco Ming, del periodo Jiajing, regalo de Catalina al nun-

cio papal, Pompeo Zambeccari, en 1554, nos informa del tipo y

calidad de la porcelana con la que la reina obsequiaba a sus fami-

liäres28. Cuando Juana de Austria se trasladö en 1553 a Lisboa

para casarse con el hijo de Catalina, esta la obsequiö con varias

piezas exöticas de alta calidad de su propia colecciön, incluyendo

un magnifico salero en forma de elefante de cristal de roca29. Jua-

na tambien fue una ävida coleccionista de objetos exöticos has-

ta su muerte en 157330. En 1565 Catalina de Austria importö

gran cantidad de mobiliario asiätico lacado de Macao y regalo

algunas piezas a su nieto, el principe don Carlos (1545-1568),

y a la tercera esposa de Felipe II, lsabel de Valois31. Tambien se

podria suponer que las dos sillas que Carlos recibiö de Lisboa



Cuenco de porcelana «Azul y blanco», China, mediados del siglo XVI, con montura

de plata portuguesa de 1554, Museo Civico, Bolonia [inv. 1245]

A mediados del siglo XVI, la corte lisboeta se convirtiö en la

principal fuente para los Habsburgos que buscaban los mejores

y mäs raros objetos exöticos en el mercado. En 1572, el empe-

rador Maximiliane II (1527-1576) manifestaba su satisfacciön al

saber que Juana de Austria habia escrito a Portugal para procu-

rar «cosas extrafias» para el33. Cuando Felipe II se convirtiö en Rey

de Portugal en 1580, la tradiciön de coleccionar objetos exöti-

cos por parte de la Casa de Austria estaba plenamente asentada

e, incluso, se habia intensificado. El rey34 residiö hasta 1583 en

Lisboa, junto con su sobrino Alberto de Austria (1559-1621),

quien se quedö alli un decenio como virrey. La publicaciön recien-

te de una serie de documentos como son las licencias de paso35,

revela el papel capital desempenado por el cardenal y tambien

por su madre, la emperatriz Maria de Austria, al proporcionar a

sus familiäres de las cortes espanola y vienesa desde Portugal y

a partir de 1580 una enorme cantidad de productos exöticos de

gran calidad36. En esta documentaciön se describen estos rega-

los enviados a sus hijos como «cosas curiosas de Portugal»37. El

arca japonesa namban (Kamabokogata), hoy todavia en las Des-

calzas Reales38, es, sin duda, un articulo destinado a la exporta-

ciön para el mercado europeo que Maria comprö para si en Lis-

boa, cuando residiö en esa ciudad entre 1582 y 1583, al mismo

tiempo que realizaba compras masivas de lacas asiäticas, curio-

sidades y otros articulos para sus hijos39, Rodolfo II, lsabel de Aus-

tria y los archiduques Ernesto y Matias40. Despues de que Alber-

to se trasladase a los Paises Bajos en 1598 y de que Maria muriese

en 1603, esta tarea de proveer objetos exöticos a sus hermanos

en Austria seria asumida por su hija menor, Margarita de Aus-

tria (1567-1633), monja en las Descalzas Reales, junto con el

embajador imperial en la corte espanola, Hans Kevenhüller41.

pudieron ser incorporadas por su padre a su colecciön tras la

muerte del principe en 1568 y que sean las hoy conservadas en

el palacio de los Austrias de El Escorial32 o ejemplares muy cer-

canos a estas. La adquisiciön de objetos de lujo, animales y exo-

tica de los dominios portugueses en Asia garantizaba a los miem-

bros de la Casa de Austria un elevado rango en las esferas

cortesanas y sus äreas de infiuencia. Catalina de Austria utiliza-

ba su amplia colecciön de objetos exöticos para definir su pro-

pia posiciön politica en la corte lisboeta, mientras que su rango

en la Casa de Austria era subrayado y aumentado por los articu-

los caros y raros que distribuia.

MENAGERIES O JARDINES ZOOLÖG1COS REALES

Los animales, tanto domesticos como salvajes, y la formaciön

de las menageries reales, fueron un punto fundamental en la cons-

trucciön de la propia imagen de la Casa de Austria en el siglo

XVI42. Eran considerados un regalo muy selecto y favorecieron

que se cimentasen las relaciones internacionales entre las dife-

rentes cortes de los Habsburgos. Con el fin de reforzar sus vin-

culos politicos con Viena, Catalina de Austria y su marido, Juan III,

enviaron a Maria de Austria y Maximiliano II un elefante indio

de treinta anos, que viajö con ellos de Barcelona a Genova, atra-

vesö los Alpes por el Tirol e hizo su entrada triunfal en Viena el
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7 de mayo de 155243. Erz el primer elefante que se veia en Aus-

tria. Muriö un ano mäs tarde y parte de sus huesos, que pesa-

ban 4.273 libras, fueron transformados en una silla con las armas

de Maria y de Maximiliane. Parece que este elefante podria haber

ido acompanado de una carta de los monarcas portugueses44 en

la que se le presentaba como simbolo de la victoria que obten-

dria el emperador sobre el turco. Asi, a traves de los vinculos fami-

liäres con Portugal, la corte vienesa se beneficiaba del prestigio

de un reino aliado, cuyo poder se extendia sobre la flora y fau-

na de su vasto imperio.

Por identicas razones de imagen, prestigio y representaciön Cata-

lina de Austria enviö a su nieto, el inf ante don Carlos, en 15 5 5, una

cebra, el primer ejemplar documentado importado a Europa des-

de la Antigüedad y antes de 159945. No sabemos que sucediö con

este animal. Lo cierto es que Catalina, una vez mäs, asumiö el papel

de principal proveedora de animales exöticos para su familia, no

reparando en las largas distancias que debian recorrer ni en los gas-

tos. Los monos y papagayos africanos y brasilenos eran especial-

mente apreciados como mascotas por los Habsburgos. Catalina era

gran aficionada y poseia muchos: en 1554 se pidieron cuatro jau-

las46. Carlos V recibiö un «muy buen papagayo» de Catalina en

1558. Estos animales eran muy apreciados por su capacidad para

hablar. En una carta, Catalina promete a don Carlos un papagayo

que podria hablar tan bien como otro que habia enviado recien-

temente a Juana de Austria47. Los gatos de algalia africanos, apre-

ciados por el almizcle48 que producian, tambien apasionaban a

Catalina, hasta el punto de que los hacia criar especialmente para

ella enÄfrica49. Entre 1550 y 1554 Catalina mantuvo diez de estos

gatos en una menagerie de Lisboa50.

En 1577 un rinoceronte, apodado «Maravilla de Lisboa», lle-

gö a la capital portuguesa impresionando tanto al embajador espa-

nol que encargö un dibujo del animal para enviarlo a la corte

madrilena51. Juan de Silva albergaba esperanzas de que la corte

lisboeta regalase este ejemplar a Felipe II, enconträndolo perfecto

para Aranjuez. El animal llegaria finalmente a Espana, aunque en

1583, junto a un elefante que el virrey de Goa habia enviado al

hijo de Felipe II en 158252. A Felipe II tambien le apasionaban

estos animales tanto como a Catalina53, que en 1566 le enviö

gatos de algalia y papagayos, algunos de los cuales murieron en

el camino54. El rey hizo retratar los päjaros muertos para col-

garlos en una estancia que tenia decorada con este tipo de curio-

sidades. Posiblemente, se trataria de sus habitaciones en su pala-

cio de El Escorial ornamentadas con päjaros y animales exöticos.

Algunas de estas acuarelas subsisten hoy dia, como la del ala de

papagayo verde sudamericano55.

Tanto Maximiliano II como su hijo Rodolfo II demostraron

tambien gran interes por esta fauna exötica. Numerosos docu-

mentos atestiguan como se hicieron traer multitud de animales

de la Peninsula Iberica para sus menageries de Viena y Praga: caba-

llos indios de Ormuz, halcones de caza americanos (aplomados

y tagarotes), leones, leopardos, monos asiäticos, gatos de algalia,

una cebra —en 159956—, elefantes, rinocerontes, una cacatüa,

tejones, perdices y un antilope indio (Antelope cervicapra). Muchos

de estos animales fueron regalos enviados por familiäres, como

ocurre con el perro chino que Margarita de Austria, a la sazön

en Lisboa junto a su madre, enviö a su hermano Rodolfo en 158357.

Estos animales enviados a Austria fueron dibujados por artis-

tas anönimos en Viena y Praga, como un recuerdo visual de estas

menageries imperiales, uniendose estas imägenes en un älbum

(Cod. Min. 42, hoy en la Biblioteca Nacional de Austria)58. Posi-

blemente Arcimboldo, el pintor de Maximiliano II, utilizaria

algunas de estas acuarelas como modelos para su Alegoria de la

Tierra de 1570, en la que aparecen representados numerosos

animales exöticos: el elefante de Maximiliano traido en 1552,

un rinoceronte, un antilope indio, monos, un leön, un drome-

dario, un leopardo y un tigre. Donde mejor se refleja este gus-

to imperial por la adquisiciön de plantas exöticas, animales y

articulos de lujo de Asia es en el bajorrelieve de piedra escul-

pido en 1560 por Severin Brachmann, en el que aparecen retra-

tados Maximiliano II y Maria de Austria en un escenario arqui-

tectönico, junto a una fuente alegörica emplazada en un jardin,

quizä el j ardin con naranjos que la emperatriz creö en Viena.

Deträs de la pareja aparecen las siluetas de dos animales exöti-

cos: el elefante de 1552 y un camello. En el parque circundan-

te; diversos elementos vegetales y animales domesticos subra-

yan y reflejan el enorme interes del matrimonio por sus jardines

y menageries en el castillo de caza de Kaiserebersdorf y, des-

pues de 1568, en la Neugebäude en Viena. Maria sostiene osten-

tosamente en su mano derecha un abanico oriental provenien-

te de la corte lisboeta. Con este encargö se buscaba mezclar

simbölicamente la Antigüedad cläsica de la vieja Europa con

el exotismo de los nuevos mundos, como una afirmaciön visual

de su poder, gustos, influencia y hegemonia dentro del Impe-

rio y de la red familiär59.
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EL EMBAJADOR IMPERIAL E N ESPANA:

HANS KHEVENHÜLLER

Con la expresiön «muchas cosas exquisitas y extraordinarias de Espa-

na», Kevenhüller resume a Rodolfo II en 1594 su asombro ante la

cantidad y calidad de los articulos exöticos disponibles entonces

en la Peninsula Iberica60. Su llegada a la corte espanola, en sustitu-

ciön de Adan von Dietrichstein, en 1574, y su prolongada residencia

en Espana, hasta su muerte en 1606, cambiaria definitivamente la

historia del coleccionismo de los Habsburgos en Viena, Praga, Inns-

bruck y Graz61. La vasta red que tejiö, sus contactos, su ojo exper-

to y conocimientos jugaron un papel decisivo en la manera en la

que los Habsburgos formaron sus colecciones. Sus patrones le desig-

naron su agente exclusivo en Espana para conseguir animales vivos,

articulos exöticos y lujosos, joyas, piedras preciosas62, especias,

drogas y otros productos. La alta calidad y rareza de las piezas

exöticas que aün se conservan en Viena y en el Schloss Ambras de

Innsbruck se deben en gran medida al selecto gusto del embaja-

dor. La gran mayoria de los objetos que Rodolfo II reuniö en su

afamada Kunstkammer en Praga fue obtenida gracias a su inter-

venciön, y se puede percibir cömo el embajador potenciö el gusto

imperial mediante la adquisiciön de rarezas y curiosidades63.

Durante toda su carrera en Espana, el embajador se dedicö «con

mucho trabajo y curiosidad»64 a obtener los mejores animales y

articulos de lujo a la venta en la Peninsula para enviarlos regular-

mente a Fernando II del Tirol, a Rodolfo II65, a los archiduques

Ernesto y Matias, a la emperatriz Maria, a lsabel de Austria (reina

viuda de Francia), a la archiduquesa Maria de Baviera a Graz y a

su hermano Guillermo V a Münich. Ademäs de confiar en servi-

dores experimentados, como Pedro Fuerte66, tambien se vale de

la ayuda de los agentes de los Fugger y los Welser, como Konrad

Rott67, con oficinas en Lisboa y Sevilla, que le mantenian cons-

tantemente informado de la llegada de barcos de Ultramar y de sus

cargamentos68. Nada era demasiado menudo y poco valiososo para

que el no lo buscase y comprase. Asi enviö a la corte austriaca

desde semillas a elefantes, asegurändose de que se embarcaban y

transportaban con toda garantia hasta Viena, Praga o Graz, una ver-

dadera proeza en el siglo XVI69.

Kevenhüller tambien se aprovechö de sus privilegiadas rela-

ciones cortesanas para obtener estas mercancias exöticas. Cuan-

do el archiduque Alberto se convirtiö en virrey de Portugal en

158370, le pidiö ayuda para obtener las mejores piezas del mer-

cado lisboeta para Rodolfo II. El embajador fue un personaje con

multiples intereses en el campo artistico y cultivö la amistad con

los mejores pintores, joyeros, escultores y orfebres que trabaja-

ban en la corte espanola: Jacopo da Trezzo, Alonso Sänchez Coe-

llo, Juan Pantoja de la Cruz, Rodrigo Reynalte, Giampaolo Pog-

gini o Giovanbattista Bonanome. Asimismo, tambien se relacionö

con eruditos y coleccionistas interesados en las novedades exö-

ticas como Arias Montano. Como coleccionista y mecenas71 uniö

la Peninsula Iberica con la Europa central imponiendo sus cono-

cimientos y refinado gusto a las Kunstkammern de los Habsbur-

gos austriacos que el contribuyö a formar y a acrecentar.

EL AGENTE DE LOS HABSBURGOS EN GOA:

FERDINAND CRON

Tras la anexiön del reino de Portugal al de Castilla, en 1580, los

agentes de los Fugger y los Welser en Lisboa y en el Asia portu-

guesa representaron un papel cada vez mäs significativo al ser-

vicio de la Casa de Austria. Cuando el comercio asiätico pasö al

sistema de contrataciön en los anos ochenta, los factores esta-

cionados alli se convirtieron en los principales proveedores de

articulos y animales exöticos para Felipe II y sus familiäres. Una

figura clave que enlaza la corte de Lisboa con Goa en esta fecha

es el mercader de Augsburgo Ferdinand Cron (1559-1637J72.

Cuando tem'a veintiocho anos se estableciö en Lisboa, siendo

designado despues por los Fugger como su factor en la India. Se

encargaba de supervisar los contratos de los Fugger con el mer-

cado portugues de la pimienta, un puesto que ocupö desde 1586

a 159l73. Durante su estancia en Lisboa, Cron conociö al archi-

duque Alberto, a la sazön virrey, que le envia a Goa provisto de

cartas de recomendaciön. Para la historia del coleccionismo de la

Casa de Austria posterior a 1587, se debe considerar a Cron como

un eslabön fundamental. Siempre mantuvo excelentes relacio-

nes con la rama espanola de la Casa de Austria y, en 1609, mer-

ced a los servicios prestados a la Corona en Asia, fue nombrado

fiäalgo y admitido en la Orden de Cristo, distinciones que demues-

tran lo alto que habia llegado en su carrera.

Los estrechos lazos que Cron mantuvo en Lisboa con el archi-

duque Alberto, al menos hasta 1593, cuando este regresa a Espa-

na, fueron de capital importancia para la circulaciön de articu-

los exöticos entre Lisboa, Madrid, Viena, Innsbruck y Münich.

En 1587, Cron se estableciö en Cochin y mäs tarde en Goa, don-

de se casö con una dama noble en 1592, gracias a lo cual se con-

virtiö en ciudadano de esta ciudad. Las relaciones politicas con
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Corona exceden la asistencia en el campo personal o finan-

ro, ya que transmitia informaciones sobre Alemania que reci-

i de los Fugger desde Augsburgo por tierra, via Venecia y Ormuz.

emania e Inglaterra querian entrar en el mercado oriental y ale-

a los portugueses del oceano Indico. Cron demoströ ser un

ioso informador como ünico agente en Goa para cubrir el ser-

:io de correo entre Asia y Europa, ya que era el responsable

las cartas enviadas de Goa a Lisboa74.

Cron tambien continuö su carrera mercantil comerciando

n piedras preciosas, almizcle, especias y textiles que enviaba a

;boa75. La figura de Cron fue fundamental en el mercado de la

irreira da India, y la mayoria de los mercaderes portugueses tra-

•on con el, asi como los mercaderes ärabes del Mediterräneo

oriental76. Cron viajö mucho a traves de Asia, comprando alcan-

for en Borneo, visitando Macao y Nagasaki en Japön, donde per-

maneciö dos semanas. Transportaba perlas compradas en Tutico-

rin (golfo de Mannar], Indigo y animales vivos a Goa para

exportarlos a Portugal77. Los probables, aunque por desgracia indo-

cumentados, lazos comerciales que le unirian al archiduque Alber-

to explicarian la dedicaciön incansable de este Ultimo a la tarea

de procurarse articulos asiäticos de lujo de altisima calidad, entre

1587 y 1593, para el y para sus familiäres, como sus hermanos

Ernesto y Rodolfo o su tio Fernando II del Tirol. Estä documen-

tado un envio que en 1591 Alberto realiza a sus hermanos des-

de Lisboa con multitud de piezas exöticas, como una mesa laca-

da, un coco montado, vasos de carey con monturas de plata, copas
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de cuerno de rinoceronte, piedras bezoares y una armadura japo-

nesa de samurai y sus correspondientes cascos78. Indudablemen-

te, Alberto de Austria se dirigiö a Cron para que comprase para

el las mejores piezas exöticas disponibles en los mercados asiäti-

cos, que despues enviaba directamente a sus socios en Lisboa.

La alta posiciön de Cron en la corte espanola fue tambien alen-

tada por la esposa de Felipe III, Margarita de Austria (1584-1611],

quien le nombrö su procurador en Asia en marzo de 1611. La

reina estaba construyendo el monasterio de la Encarnaciön en

Madrid y, para financiar su proyecto, Felipe III le concediö licen-

cia para dos expediciones comerciales a Japön79. Cron fue auto-

rizado a vender estas licencias y remitir el dinero directamente

a la reina. Ambas partes se beneficiaron de estas concesiones y es

probable que las arquetas japonesas namban y el atril todavia

in situ en el relicario de este convento fueran regalos de Cron a

la reina en agradecimiento por este lucrativo negocio.

A finales del siglo XVI, muchos miembros de la Casa de Aus-

tria, tanto en la Peninsula Iberica como en Europa central, se

habian convertido en verdaderos conocedores de los articulos

exöticos importados de Asia, Äfrica o America, apreciando y valo-

rando su belleza estetica, simbolismo y alta calidad80. A medida

que iba transcurriendo la centuria, muchos hombres y mujeres

de la familia se dedicaron, en ocasiones de manera casi obsesi-

va, a conseguir y acumular objetos exöticos. Asi, por ejemplo,

Maximiliano II pidiö en 1572 a su embajador en Espana, Adam

von Dietrichstein, que le enviase tantos articulos exöticos como

le fuera posible («quanta rariora tanta meliora»81]. La facilidad de

la que gozaron para procurarse estos articulos tanto en la Penin-

sula Iberica, como en America o Asia, a traves de sus agentes y

familiäres, como Catalina de Austria en Portugal82, les confiriö

una posiciön privilegiada respecto a los otros principes y colec-

cionistas europeos. Cuantos mäs objetos exöticos adquiria la Casa

de Austria, mäs se refinaba su gusto. Prueba de ello es la evolu-

ciön sufrida por el propio Felipe II en la valoraciön de la cali-

dad y manufactura de los productos asiäticos83. Era capaz de

distinguir la laca japonesa de la china84y de discernir si la por-

celana china recien llegada a Lisboa en 1582 estaba pintada de

una forma novedosa85.

En definitiva, hacia 1600, los Habsburgos se habian conver-

tido en exigentes e insaciables coleccionistas de objetos exöticos,

y sus colecciones reflejaban el impacto de Asia y America en la

vieja Europa.

APENDICE D O C U MENTAL

Biblioteca Nadonal, Madrid, Ms. 9373, fols. 217-218

A 6 de Abril 1600, No. 48/No. 40

AI punto ques esta escrivo que son las nueve y media de la noche R[eci]vi la de v.
Sa y aunque tenia satisfaciön de que el bidrio p[ar]a mirar los yclisses avia llegado
abuen tpo holgue de entendello por la de V. Sa la guarda joyas de S. M[agesta]d
esta muy agotada de joyas por que el Rey Nuestro Senor que esta en gloria [Felipe II]
sacava della para dar quantas avia y se hacian. Por ahorrar el comprallas y las que que-
daron de consideracion se an ydo dando despues en las ocasiones que sean ofrecido
Las que ay agora son:
Una cinta desmeraldas y asientos blanda 5 o 6 [mil] d[ucado]s/ Un joyel de un dia-
mante y una esmeralda y una perla baldra [mil] 500 dss/ Un adreco de botones de
una esmeralda balda [mil] ds/ Un adreco de botones antiguas de cinco diamantes
balda 2 [mil] dDs. Por lamala hechura no podran servir podrianse hazer muy buenos
de los diamantes/ Un adreco de 80 puntas de perlas muy buenas baldra 6 [mil] d-s/
Un adreco de botones de tres perlas redondas blandra 3 [mil] d-s/ Un adreco de boto-
nes de quatro asientos baldra [mil] 500 d-s/ Un adreco de botones de oro y ambar

con tres camapheos cada uno baldra [mil] 200 d-s/ Un jarro y una taca de oro bal-
dra 2 [mil] d-s/ Un brinco que es un rossa de oro y diamantes blandra 300 d-s/ Una
poma de oro y ambar y asientos de perlas baldra 600 d-s/ Dos salvas de oro de fili-
grana la una con perlas hecho en la yndia/ Seys cesticos de oro de filigrana hecho
en la yndia el uno dellos con granates y turquesas curiosos y valor/ Seys cadenas de
hilo de oro tirado a manera de cordon hechas en la yndia de diferentes pessos la mayor
sera de valor de 400 d-s/ Granos de oro como sean hallado sobre la tierra/ Una
naveta de cuerno de bada guarnecida de oro y perlas/ Esmeraldas labradas sueltas y
algunas para estar en oro/ Quatro ma9os de perlas Redondas menudas orodadas
y ensertadas/ Sartas de ambar diferentes/ Cocos de la yndia guarnecidos de plata
dorada y sin []/ Piedras vecares/ Piedras del aguila/ Diferntes piedras para salud/
Cuernos de bada labrados y pulidos/ Seda y telas de tafetanes de diferentes suertes
y extraordinarias/ labores hechas y tejidas en la china y en la yndia/ Un pabellon y col-
gadura de tafetan blanco pintado en la yndia/ Colchas de canique de diferentes
labores muy ricas labradas en la yndia/ Diferentes brincos de porcelanas caxas ban-
dejas y otros bassos de la yndia
Por estar el libro del cargo en palacio y ser muy tarde no sea podido ymbiar mäs
particular relacion destas cossas aunque entiendo que bastara esto para lo que se pre-
tende Guarde dios a V Sa de Madrid a 3 de agosto de 1600/ Antonio Voto.
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l Este trabajo estä dedicado a la memoria pöstunia de

la doctora Elisabeth Scheicher, directora del Schloss

Ambras, cuyas investigaciones y publicaciones han sido

dedsivas para el conocimiento del mecenazgo y colec-

cionismo de la Casa de Austria.
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que su tesorero Murga pueda pasar por Zaragoza unas

cajas que le envian su hija y hermana sin que las abran,
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a este respecto la carta de su sucesor, Guillen de San

Clemente, a Juan de Idiäquez del 19 de octubre de 1585:

«Tres cartas juntas he recivido de V. S. que vinieron a
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Verdaderam.te ha sido grande la desverguenza y atre-
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mucho porque siempre se regalan con semejantes buje-

rias...», AGS, Estado, 692, fol. 41.

22 Veäse el articulo sobre abanicos de Jordan Gschwend

en este mismo catälogo. Catalina de Austria regalaba

regularmente abanicos y otros pequenos objetos pro-

cedentes de Asia a personas no pertenecientes a su farni-

lia, damas y cortesanos. Por ejemplo, Alonso de Tovar

a Felipe II, Lisboa, 16 de mayo de 1566, AGS, Estado,

384, fol. 54: «la ser.ma Reyna mando a una dama que

menbyase a mi algunos brincos, abanos y menjuy de

bonina». Cuando Tovar regresa a Espana lleva en su

equipaje «porcelanas y otras bujerias» (AGS, Estado,

384, fol. 54, 6 de abril de 1566). En la despedida de la

comitiva que acompana a Maria de Portugal rumbo a

Bruselas para casarse con Alejandro Farnesio, la rcina

obsequia a la condesa de Mansfelt y a sus damas «algu-

nos bryncos y cosas de la yndia», idem, Lisboa, 15 de

septiembre de 1565, AGS, Estado, 383, fol. 24.

23 A. Jordan, The Development, op. dt ..., 1994; A. Jordan

Gschwend, «In the Tradition of Princely Collections:

Curiosities and Exotica in the Kunstkammer of Cathe-

rine of Austria», Bulletin of the Society for Renaissance

Studies, 13 (octubre de 1995], pp. 1-9.

24 Arquivos Nacionais/Torre do Tombo (IAN/TT, NA),

792, fol. 198v, 22 de septiembre de 1544: «[...] para

pagarnento do aluguer de quatorze bestas que sua Alte-

za mandou a castela com algumas cousas de servico para

äs princesas de putugall e castela [...]».

25 IAN/TT, NA 792, fol. 162v.

26 IANAT, NA 792, fol. 147: «300 reais que no dito dia

despemdeo para vestir hua escrava que ha dita Sen-

hora [Catalina de Austria] mandou a sua Irmäa [Maria

de Hungria]», asi como los fols. 169, 175 y 177.

27 AGS, Estado, 379, Lisboa, 4 de febrero de 1557.

28 A. Jordan Gschwend, «Marvels of the East. Renaissan-

ce Curiosity Collections in Portugal», en A Heranga

de Rauluchantim, Lisboa, 1996, pp. 112 y 113, fig. 21;

«Os produtos exöticos da carreira da India e o papel

da corte portuguesa na sua difusäo», en Nossa Senho-

ra dos Märtires. A ültima Viagem, Lisboa, 1998, pp. 123-

141. Por 1577 la corte espanola habia desarrollado

una gran pasiön por la porcelana Ming, como nos reve-

la una carta del embajador espanol en Lisboa, don Juan

de Silva, a Gabriel de Zayas, del 18 de septiembre de

1577, AGS, Estado, 394, fol. 115: «esta muy bien alli

[en Malaca] nra gente para que o nos vengan de lis-

boatodas las porcelanas que se gastan en Madrid [...]».

29 Este elefante, junto a otros objetos exöticos de Cei-

län, China e India, fue presentado por la reina a Juana

el 5 de octubre de 1553. Veäse A. Jordan Gshwend,

«A Crystal Elephant from the Kunstkammer of Cathe-

rine of Austria», Jahrbuch der Kunsthistorischen Samm-

lungen in Wien, 87 (1991), pp. 121-126; «Las dos ägui-

las del emperador Carlos V. Las colecciones y el mece-

nazgo de Juana y Maria de Austria en la corte de Feli-

pe II», en L. Ribot Garcia (coord.), La Monarquia de

Felipe Iladebate, Madrid, 2000, pp. 437-439. Para otros

objetos asiaticos entregados por la reina a la princesa

de Portugal, veäse AGS, Estado, 376, fol. 158, Lisboa,

24 de octubre de 1553: «[...] a le dado la Serenissima

Reyna a su alteza [Juana de Austria] muchas cosas [boni-

tas?] que ha venido agora de la yndia y tanbien a dado

a sus damas y mugeres de lo que de alla vino de olo-

res y lienzos y porcelanas y otros brincos».

30 Perez de Tudela y Jordan Gschwend, op. dt., 2001, apen-

dice B, pp. 109-111 (citado anteriormente en F. Bou-

za, op. cit., 1998, p. 61, n. 99). Catalina continuarä

haciendoles obsequios a su nuera y sobrina al menos

hasta finales de 1572. Asi lo demuestra una carta que

don Juan de Borja escribe a Gabriel de Zayas, Lisboa,

25 de abril de 1571, AGS, Estado, 389, fol. 156: «Por

dos vias tengo scrito a V.m. de la vellaqueria que en

alburquerque pasa en esto de abrir los pliegos lo quäl

se ha acabado aora de confirmar con aver querido tomar

unas azemilas por perdidas que la Reyna embiava con

ciertas cosas a la princesa». Borja tambien aconseja a

Zayas, en una carta desde Lisboa, el 10 de diciembre de

1572, AGS, Estado, 390, fols. 121-122, que se envien

ciertos tejidos a Catalina «con un criado de su A. [Cata-

lina] que lleva ciertas cosas para la princesa y a de bol-

ver vacio». Tambien Catalina recibia, en reciprocidad,

regalos de sus sobrinas, como la caja que le envia Maria

de Austria reflejada en la carta de su secretario Fran-

cisco Cano a Zayas, Enxobregas, 15 de abril de 1577,

AGS, Estado, 394, fol. 25.

31 A. Jordan Gschwend, «O Fascinio de Cipango. Artes

Decorativas e Lacas da Asia Oriental em Portugal,

Espanha e Austria (1511-1598)», en Os Constructores

do Oriente Portugues, Oporto, 1998, pp. 195-227,

pp. 406-411. Veäse tambien P. Moura Carvalrio, «Orien-

tal Export Lacquerwares and Their Problematic Ori-

gin», en Trnek y Haag (eds.), op. dt., 2001, pp. 247-261.

32 AGS, Contaduria Mayor de Cuentas, l.ü epoca, legajo

1050, fol. 13; «Assimismo. Una rnesa de madera de la

India cubierta de lacre y negro y encima dorada y pin-

tada con clavazon dorada y las tiseras en que se pone

tambien. Mas dos sillas de la misma madera y labor que

la dicha mesa las quales estanon piecas para poder se

armar».

33 Rudolf, op. dt., 1995, p. 170, n. 57.

34 Para los regalos exöticos, porcelanas chinas y anima-

les, como una garza real, enviados por Felipe II a sus

hijos desde Lisboa, veäse Bouza, op. dt., 1998, pp. 60,

64, 73, 89, 97 y 99.

35 Perez de Tudelay Jordan Gschwend, op. dt., 2001, apen-

dice A, pp. 24-105.

36 Guillen de San Clemente a Juan de Idiäquez, 7 de octu-

bre de 1592, AGS, Estado, 699, fol. 88: «[...] le avia

[a Rodolfo II] parescido muy bien todo lo que le

[Kevenhüller] avia traydo de parte de la Emperatriz y

de la del Car.l Alberto [...]».

37 Perez de Tudelay Jordan Gschwend, op. df.,2001,p. 9.

38 Se debe subrayar que estas arcas y cofres importados

de Asia y del Lejano Oriente eran mercancias realiza-

das para la exportaciön masiva y carentes de cualquier

significado religiöse. Incluso se puede afirmar que estas

piezas destinadas al mercado occidental eran de cali-

dad inferior respecto a aquellas que se quedaban en el

lugar de origen. No obstante, las que nos han llegado

son en su mayoria aquella pequefia parte que los colec-

cionistas europeos destinaron a contener el Santo Sacra-

mento o reliquias. En 1539, Catalina de Austria encar-

gö un cofre de madreperla decorado ex professo para

este uso, IAN/TT, NA 792, fol. 246: «guarnigöes dar-

quas hua/para hua arqua de madre perola para nela estar

o samto sacramento».

39 Jordan Gschwend propuso por primera vez esta hipö-

tesis en el articulo conjunto: A. Garcia Sanz y A. Jor-

dan Gschwend, «Via Orientalis. Objetos del Lejano

Oriente en el Monasterio de las Descalzas Reales», Rea-

les Sitios, 138 (1998), pp. 25-39.

40 El archiduque Alberto al embajador imperial en Vene-

cia, Caspar de Ladrön, Lisboa, 12 de marzo de 1583,

Österreichisches Staatsarchiv, Haus-, Hof- und Staats-

archiv, Viena, Belgische Korrespondenz, Karton 37: «La

emperatriz mi sefiora antes de partir desta ciudad [Lis-

boa] dexo aquy seys cofres o caxas llenas de diferen-

tes cosas con desseo de que se embiasen a viena para

la xpianissima Reyna de Francia [lsabel de Austria]».

Perez de Tudela y Jordan Gschwend, op. dt., 2001, apen-

dice A, pp. 52-94, especialmente p. 60, n. 217.

41 Perez de Tudela y Jordan Gschwend, op. dt., 2001, apen-

diceA, pp. 94-105.

42 M. Gorgas, «Animal Trade between India and Western

Eurasia in the Sixteenth Century - The Role of the Fug-

gers in Animal Trading», en Indo-Portuguese Trade and

the Fuggers of Germany, Nueva Delhi, 1997, pp. 195-

225.

43 V Bibl, «Die Kulturblüte Wiens und seiner Umgebung

unter Kaiser Maximilian II», en Monatsblatt des Verei-

nes für Landeskunde von Niederösterreich, 9 (1918),

pp. 142-143; F. Hye, «Der 'Brixner' Elefant von 1552

- ein heraldisches Denkmal des nachmaligen Kaisers

Maximilian II», en Der Schiern, 48 (1974), pp. 112-114;

U. Giese, Wiener Menagerien. Ebersdorf, Neugebäude,

Belvedere, Schönbrunn. Viena, 1962, pp. 9-18; D. Lach,

Asia in the Making of Europe, vol. 1: The Century of

Discovery, Chicago, 1969, pp. 144-146.

44 «Pensamos que a este elefante se le deberia dar un nue-

vo nombre, aquel del terrible enernigo de la Cristian-

dad y de tu casa real, Sultan Süleyiman, asi el puede

humillar tus esclavos y gente querida. Corno tu ani-

mal de parada, residiria en tu residencia de Viena (como

un simbolo) de la conquista (contra los infieles) que

estas preparando», H. Lietzmann, Das Neugebäude in

Wien. Sultan Süleymans Zelt - Kaiser Maximilians II.

Lustschloss, Viena, 1987, pp. 33-34, n. 70. Maximilia-

ne habia apodado al gobernante turco su «enemigo here-

ditario» [Erbfeind). Veäse P. Fichtner, Emperor Maxi-

milian II, New Haven, 2001, pp. 119-134. Catalina

recibia anualmente un tributo de diez elefantes del

rey de Ceilän.

45 Luis de Sarmiento a Carlos V, Lisboa, 3 de noviembre

de 1555, AGS, Estado, 378, fol. 26; «embian aora una

zebra de la India al Infante su nieto que cierto es ani-

mal estrano y otros brincos [...]»; idem a Felipe II, fol.

22: «los Ser.müSRei y Reina embian aora al Infante su nie-

to una zebra de la India que es cierto animal estrano y

otros brincos [...]». Veäse tambien H. Haupt,T. Vignau-

Wilberg, E. Irblich, M. Staudinger, Le ßestiare de Rodol-

phe U. Cod. min 129 et 130 de la Bibliotheque nationa-

le d'Autriche, Paris, 1990, pp. 168-169.
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46 IAN/TT, Lisboa, CCI, maco 92, doc. 95 [17 de abril

de 1554): «a pero fernandez reposteiro qoattro gaio-

las para os papagaios». En 1556, Catalina pagö a su anti-

guo embajador en Castilla, Lourenc_o Pires [de Tavora),

7.000 reais por im papagayo, al que comprö una jaula

que costö otros 400 reais, IAN/TT, Lisboa, CCI, maco

100, doc. 9 (4 de diciembre de 1556): «sete mil reais a

louremco pires para hun papaguayo por portarya do

vedor de fazemda». «quatro cemtos reais que custou

hua gaiola para hun papagaio que entreguey a pero fer-

nandez Reposteiro».

47 Catalina tuvo que buscar por Lisboa hasta encontrar

un animal que satisficiese sus altas expectativas: que

pudiese hablar bien y que estuviese suficientemente

sano para el viaje, IAN/TT, Lisboa, ms. de S. Vicente,

vol. 10, fol. 327. F. de Llanos yTorriglia, Contribudön

al estudio de la Reina de Portugal, hermana de Carlos

V, dona Catalina deAuslria, Madrid, 1923.

48 Buena prueba del interes que suscitaba es la corres-

pondencia mantenida entre el embajador espafiol en

Lisboa, don Juan de Silva, y el secretario real Gabriel

de Zayas, para obtener algalia para Ana de Austria: 16

de agosto de 1577 [AGS, Estado, 394, fol. 103); 28 de

agosto [fol. 97), en la que se dice que solo hay cinco

gatos en Lisboa; 30 de agosto (fol. 91); 7 de septiem-

bre (fol. 112). Sin enibargo, la carta mäs significativa

sobre estas sustancias orientales en venta en Lisboa es

la del 18 de septiembre: «Este correo lleva todo lo que

ha podido embiar con el de lo que la Reya nra s.ra pide,

es el Ambar un ducado por onca mas caro de lo que

.se hallaria en menores pedacos y rnenos bueno, el almis-

que dizen que es muy bueno y no lo ay mas barato, el

algalia es toda la que ay en lisboa. El menjuy y el esto-

raque no podra yr por la posta porque es gran quanti-

dad la que se pide y costara el menjuy a ochocientos

mrs la libra mire v.m. si embiaremos toda la quanti-

dad que pide y mandeme avisar con el primero, el lina-

loe me tiene confuso porque ay aqui tres suertes de palo

que alla pasara por linaloe y no se de quäl se pide bien

sospecho que no piden el mejor que es el verdadero

linaloe este se llama calanbuco en la yndia an aqui un

rosario del diez d°s tiene mucho olor y una untosidad

pegajossa y no se pulen ni alisan muy bien [tachado:

de] las quentas que del se hazen deste no ay en lisboa

al pnte sino rosarios hechos que a este precio se podran

embiar los que su m.d quisiere. Ay ottro que llaman

palo de aguila del mismo color y de mejor vista por-

ques mas fuerte y se labra mas pulido tiene tambien

olor no tan fuerte ni durable. Ottro llaman palo de agui-

la brava ques ya mucho mas grosero en todo y de este

deven ser las quentas que nras viejas llaman en Casti-

lla de linaloe. Destos dos avra las libras que quisieren

el segundo es tarnbien harto caro que vale cada libra no

se quantos d°s dixeronmelo y asseme olvidado esta dub-

da se puede alla comunicar con algun mercader por-

tugues y mandarme su m.d despues lo que sera servi-

da, tarnbien a de ser v.m. erbolario o como se llama este

off que tracta en perfumes y hazerme mrd de man-

dar sacar diez oncas que sobran del almizque que la

Reya pide y embiar cinco a Albornoz para mi s.ra la

duquessa [de Aiba?] y otras cinco a don choval de mora

y ellos acudiran con el din.ro a la persa que v.m. orde-

nare que lo aya de aver anlo proveydo aqui los marti-

nez y con dificultad cierto por pequena ques la quan.d

porque no ay un real en lisboa y assi supp.co a v.m. lo

mande pagar alla en su casa con toda brevedad...». Las

gestiones sobre el particular continüan en las cartas del

11 y 25 de octubre (fols.131 y 141), 16 de noviembre

(fol. 158) y 7 de diciembre (fol. 172). La ceduia de paso

de las mercancias para la reina, del 27 de septiembre

de 1577, esta enel fol. 111.

49 IAN/TT, Lisboa, CCI, maco 101, doc. 18 (12 de abril

de 1557).

50 IAN/TT, Lisboa, CCI, maco 87, doc. 107. Evidente-

mente, Catalina tambien tuvo una menagerie en su pala-

cio de caza de Almeirim, IAN/TT, Lisboa, NA 792, fol.

147, 7 de julio de 1541: «cxx reais que deu a pero Roiz

que tem carguo dos gatos para duas varas de pano para

levar os gatos a almeirim [...]». Tambien, NA 792, fol.

206, 6 de julio de l 544: «800 reais que deu a bj de

Julho do dito ano a pero Roiz que tem carguo dos gatos

[...]».
51 Juan de Silva a Gabriel de Zayas, Lisboa, 28 de agosto

de 1577, AGS, Estado, 394, fol. 97: «estas ultimas naos

de la yndia truxeron un animal estrano que los de aque-

lla tierra llaman vada, y un page mio saco ayer esse rras-

guno que es harto semejante a aquella bestia sera mas

alto y mas largo que un gran buey y mas ancho que

dos juntos esta encubertado de un cuero como corte-

za fuertissimo en el hocico tiene un cuerno que va para

arriba como alli se senala de palmo y medio de largo

sino que este le trae cortado a rrayz. Dizen que huye

del el elefante y ques el Reynoceote Arias montano lo

averiguara tiene cola como un buey aunque este la tie-

ne cortada cuentanse del maravillas para beneff0 de

todas las enfermedades porque no tiene parte en el cuer-

po que no sea utilisima el cuero el cuerno las unas la

sangre los huesos y aun la orina. Es manso y come quan-

to le dan y tanto en quantidad que sera malo de man-

tener aqui no sera mucho que nos hagan presente del

y si a otro carnino viniesse una hembra no eran malos

para Aranjuez». Esta carta se responde el 3 de septiembre

y lleva una anotaciön de mano de Felipe II: «ya he dado

la algalia a la reyna y podra ir don J[ua]n embiandola

poco a poco [...] la pintura del rinoceronte he holga-

do de ver y quando hubiese de venir aca no avia de

ser hasta la primavera porque si viniese para el invier-

no creo se moriria». Despues Silva escribe a Zayas, el

7 de noviembre de 1577, fol. 148: «V.m. le podra [a

Arias Montano] embiar por agora ese retracto que le

embio del rinoceronte advirtiendo que porque es nue-

vo no le a crecido el cuerno de la nariz y que trujera

cola como de buey si no se la huvieran cortado».

52 Este rinoceronte era el segundo ejemplar vivo traido a

Europa y se expuso al püblico en Madrid en noviem-

bre de 1584. Lach, op. dt., 1970, pp. 168-169; Perez de

Tudela y Jordan Gcschwend, op. dt., 2001, p. 57, n. 208,

figs. 13-14; p. 95, n. 347. En 1584 el embajador Hans

Khevenhüller tratö en vano de convencer a Felipe II

para que donase el rinoceronte y el elefante a la mena-

gerie de Rodolfo II en Praga. Veäse C. Ham, Die Korres-

pondenz zwischen Kaiser Rudolf II. und Johann Kheven-

hüller, seinem Gesandten in Spanien, Staatsprüfungarbeit,

sin publicar, Institut für Osterreichische Geschichts-

forschung, Viena, abril de 1995, p. 28: «El rey [Felipe

II] lleva a la bada y el elefante a Castilla y hizo gober-

nador dcllos al Colabres, y dyole licencia para llevar-

los a Sevilla y otras partes de Spana para ganar con ellos.

No es poca rnerced si el lo sabe incaminar, pero como

la bada es bestia tan fiera, no se como se podra avenir

con ella». Tambien Ham, 1995, p. 66: «Da ir den ele-

phanten und rhinoceroren bekhornen möchten, were

es mir vast angenem, wollet demnach, dieselben zu

erhalten, fleiß furwenden».

i En 1587 Felipe II escribiö a Lisboa a su gobernador,

Duarte de Meneses, pidiendole que le enviase anima-

les exöticos. Veäse J. H. da Cunha Rivara (ed.), Archi-

vo Portuguez Oriental, fasciculo 3, Goa, 1875, p. 79:

«Muito vos agradeco o cuidado com que procuraraes äs

pecas que escreveis que desejaes de me enviar, o alem

do que sobre isto tendes a cargo, receberei contentamento

de me enviardes alguns animaes e passaros e outras coi-

sas estranhas neste reino [cursivas de las autoras]».

L IAN/TT, Conselho Geral do Santo Oficio, Livro 210,

fol. 23r y v, Francisco Pereira, embajador portugues en

Madrid, a Catalina de Austria: «folgou estranhamente,

e sintio muito morrerem äs gangas, ya que morreräo

quisera que lhas trouxera mortas pera mandar retra-

tar em hurna casa donde poem todos os pasaros estran-

hos do mundo». Citado por Bouza, op. dt., 1998, p.

89, n. 191.

> Esta acuarela (nürn. 10034457) de papagayo amazö-

nico se podria poner en relaciön con los päjaros envia-

dos por Catalina en 1566. Estamos en deuda con AR

H.-M.Berg y con el doctor A. Gamauf, del Museo de

Historia Natural de Viena, por identificar las especies

a las que pertenecen este papagayo y los otros päjaros

europcos que aparecen en los dibujos escurialenses.

i Perez de Tudela y Jordan Gschwend, op. dt., 2001, p.

95, n. 348, fig. 23. La cebra nunca fue enviada a Pra-

ga, pero si una acuarela con el animal.

? Ham, op. dt., 1995, p. 78: «la senora infanta dona Mar-

garita rne embiö estos dyas aträs un perro de la china

no muy grande pero estrano porque viene todo el cuer-

po pelado fuera que la cola y el copete de la cabeza y

los pies y manos, diolo a su alteza el rcy [Felipe II] en

Lisboa. Yo prometi de embiarle con la primera oca-

siön para que por esto efecto me lo dyö su alteza». El

perro se envio a Praga el 10 de octubre de 1583, ibi-

dem, 1995, p. 112: «Bey ihm [Baron von Molar] hab

ich den hundt de la china eur ksl. Mt. überschicken

wellen».

3 Haupt, Vignau-Wilberg, Irblich, Staudinger, op. dt.,

1990, pp. 41-41, figs. 12-14 (Cod. Min. 42, fok. 13ry

21r), 101-102 (fol. 13), 108-113 (fok 1-2), 138-139

(fol. 21), 145-146 (fol. 19). Tambien otras miniaturas

de este volumen se pueden relacionar con animales exö-

ticos disponibles en venta en Espana. Fueron encarga-

das por Kevenhüller a artistas de la corte espanola para

Maximiliano II y Rodolfo II. Veäse Perez de Tudela y

Jordan Gschwend, op. dt., 2001, p. 38, 41-42, figs. 8-

9,45,49, 73,95.

9 Rudolf, op. dt., 1995, p. 174, fig. 147; Felipe U. El Rey

inlimo. Jardin y naturaleza en el siglo XVI [cat. exp.],

Aranjuez, 1998, pp. 81-82, cat. 66.

3 Perez de Tudela y Jordan Gschwend, op. dt., 2001, Apen-

diceA, p. 83.

1 Ibidem, pp. 1-23; P. Jimenez Diaz, El colecdonismo

manierista de los Austrias. Entre Felipe II y Rodolfo U,

Madrid, 2001; E. Labrador Arroyo (ed.), Diario de Hans

Khevenhüller, embajador imperial en la corte de Felipe

II, estudio introductorio de S. Veronelli, Madrid, 2001.

2 Por ejemplo, en 1577, cl embajador enviö a Fernando

II del Tirol esmeraldas valoradas en mäs de dos rnil duca-

dos que fueron robadas en Francia, AGS, Estado, 680,
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fol. 10, Khevenhüller a Felipe II, 6 de agosto de 1577:
«Esta no sirbira por mas sy no de acompanar la carta de
Busbekly [Augerius Ghislain de Busbeck] que me escri-
ve de paris para que v. mag.d entienda particularmen-
te lo que ha passado con el correo, las cartas quedan sal-
vas y los brincos que enbio la reina restituidos. Mal
por mal todavia ha sido bueno le huviessen dexado
las cartas a my me costara algo cara la feria pues enbie
con el por 2166 ducados de esmeraldas por el archi-
duque fernando [...]».

63 No se debe olvidar que Rodolfo II residiö en Esparia
entre 1563 y 1571, pudiendo admirar los animales y
objetos exöticos que menudeaban en la corte espano-
la, y que probablemente adquiriö durante esta estan-
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Elefante: India, finales del siglo XV. Salero: Europa, siglos XIV-XV

Montura de Francisco Lopez, Lisboa, 1550

Cristal de roca, jacinto; montura: oro y esmalte. 7,3 x 9,4 x 4,9 cm

Kunsthistorisches Museum, Viena [2320]


